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A LOS TRADICIONALISTAS 

cambios ocurridos en la 
politica parlamentaria han venido 
á demostl'ar una ver. más que nada 

hay pCl'manente ni fundamental en los sis­
temas liberales sino el propio libera lismo. • 

El error , la val'¡edad y la inccl'tidumbl'c 
son la esencia y. el ej e del sistema liberal, 
y no ex iste el criterio común por la mu­
tabilidad de sus leyes y pOl' .la libre inter­
pretación que les dan los par t idos. Asi 
hoy, á lo que uno llama opinión publica y 
sol ución gubernamental, cali fi can otros de 
usurpación de facultades yarbitl'aria re­
solución . 

• 
Convencido el pais de que las elecciones 

vienen siendo el deseo y capricho de los 
gobcl'Iluntes, y jamás la verdadera expre­
sión de la voluntad de los pueblos, era ló­
gico, y ya esta demostrado hasta la sacie­
dad, que el sistema pi:lI'lamentario hubiera 

• 
caldo en de::;estimació1) y descrédito tan 
generales, que para detener su completa 
ruina s{! ha hecho preci :so dar a sus re­
sOI'tes a lguna novedad, para que la ya des­
ilusionada mult itud nO'caiga con su opo­
sición y su anatema sobr e los pri vilegiados 
caciques de la politica y se ndol'mezca por 
algún tiem po mús con los aparatos de una 

, fingida soberanía nacional. 

• 

Tales son la razón y el o l'igen del sufra­
gio un iver sal que va a r egir' l as elecciones 
próximas. . 

Con asombro, y com o demostración de 
todas estas verdades, hem os visto subi r 
al poder á un Gobierno resuelta pero em­
bozadamente contrario á esos procedi­
mientos. que llamándose conser vador va, 
sin embargo, á apl icar las doctl'inas libera­
¡¡simas que contra su voluntad otros de­
fendieron y lograron impone!" . 

Nos hablan de sincc l' idad electoral, de 
opinión pública y de que las masas espa­
noJas se hagan oir por sus votos, Pues 
bien: cuando ía patria perece po~ la inmo­
ralidad escandalosa y manifiesta de la Ad­
ministración, la enormidad de . los tr ibu­
tos, el ex tmngerisipo de los tratados y el 
ataq ue á la li bertad y grandeza de la Igle­
sin, la gran Comunión tradicionalista, fiel 

• 

----~--

a su histol' ia de abnegación y de sacl'ifi­
cios, no puede ni debe pel'rnaneccl' en su 
anterior acti tud de espectadora angustiada 
ante las desven turas nacionales, y movida 
pOI' su fe I'e lig iosa, su conv icción monal'­
quien y su entusiasmo patrióti co, va á in­
terveni r en las luchas ad ministl'a tivas, que 
deberlnn significar las elecciones provin­
ciales y municipales, y quizas los graves 
aconteci mientos que se pl'esienten la im­
pulsen también á acud ir' á las elecciones 
de diputados a Cortes. 

POI' lo tanto, recomiendo encal'ecida­
mente a todos los tradicional istas que re­
serven sus votos, sin comprometerlos por 
razón ni pretexto alguno, p OI' si nuestl 'o 
augusto Jefe, el sefior Duque de Madrid, 
ordena i nter vengamos aun en estas elec­
ciones, yen tal caso nadie falte al cumpli­
miento ineludible de su debel' de votar á 
los candidatos carlistas que merezcan la 
autorización del augusto .desterrado. 

y á cuantas de estas luchas acudamos 
• 

sera. con un propósito estl'iclamen te mo-
ralizado!', decididamente económico, ter­
minantemente proteccionista, y con el es­
pil'itu más genuino, tradicional, espaflol. 

Para nosotros no hay diferencias entre 
los partidos y las escuelas liberales; todos 
son pOi' igual nuestros con trarios, y a. to­
dos haremos la misma noble, resuelta, 
enérgica y constante oposición: oposición 
dentro de la legalidad que nos imponen. 
y al acud ir á las elecciones nos guiará 

• 
nuestra bandera, de la que no suprimi-
mos ni un solo principio ni una sola afir-
mación . . 

Lucharemos con nuestras pl'opias fuel'­
zas, si la sinceridad que se ofrece por el 
Gobierno es algo más que una simple pro­
mesa, como tantas otras que se redujeron 
á pomposas palabras. 

Encargo, pues, tel'minan temen te á los 
amigos que pongan esmel'ado empeno y 
atención en la formación del censo, que ha 
de ser la base de todas las elecciones. 

y para el estudio y resol ución de cuantas 
dificul tades se presenten ry defensa de 
nuestros del'echos, se crea en Madl'id un · 
Comité electoral, compuesto de d istingu i­
dos abogados y de ilustrados pCl'iod istas, 

• • 

• 

• 



• 

• 

• 

• 

EL BSTANDARTH REAL 259 

que sostcndl'an nuestra razón, aconsejarán 
en los puntos dudosos clp aplicación de la 
ley y auxilían!n en sus trabajos á la Junta 
~e ntl'al. 

Cumplamos todos COIl nucst¡'O debe!' en 
esta lucha pacifica, á la que os llamo pOI' 

DI'den augusta que mercce nuestra entu­
siasta obediencia. 

EL l\hHQUJ::S DE CERIlALBO. 

M.adrid,:lI3 de Julio de 1890. _. 

DOS PALABRAS 
, 

era de esperar, nuestro aprecia­
ble colega El Centro nos dice estar 
del todo á nuestro lado, respecto 

al a¡'Uculo de fondo del último número 
d e EL ESTANDAIHE REAL 

Cierto es que a juzgar por el cariz que 
prescntm'l los celajes pollticO!:~, no estamos 
en vísperas de oh'a gUCI'I'a civil; pero ..... 
el tiempo dirá si somos' 6 no pesimistas 

• 
con razón al desconfial' de las pl'omesas 
de nuestros advel'sarios políticos, como 
tam bién de la tolerancia de las masas edu­
cadas al esti lo liberal . 

Díganlo, si no, las tUI'bas valencianas 
en la jornada del 10 de Abril , que !'eci­
bierol'lcon adoquines al delegado del R.. , 
que de pueblo en pueblo y de ciudad en 
ci uda4 no habla predicado más que ideas 
de paz y de atracción. 

¡Habrá. quien se comprometaaconquis­
tar tales cO l'azones.de otra forma que con 
argumentos eontundentes?- O. 

APUNTES SOBRE LA ÚLTIMA GUERRA CI VIL 
• 

Pormenore. de la Bcción de Maner"" Ibmada por 10$ liberale, 
de Puent~ la I~ein ~, ganlldll pot lo, carli,t llS al mando de 
Olio, el 6 de OctLlbre.-Aeción de MontejLlrra. ganada por 
loa carliltasal mando de Ello" Dorregua", lo, dí" 7,8 
Y 9 de Noviembre.-EI canón de las AmUC"'II.-Sobre IId­
quu;eión de eallone, en Inglaterra, y demis ""c"o. huta 
1.° de Uiciembre. 

No bien se encargó del mando en jefe el General 
Mariones, dispuso dar un golpe de mano sobre Estella, 
aprovech.ándose de la escasez de fuerzas que había en· 
tonces en Navarra, ocupadas las demás en los bloqueos 
de Bilbao y T olO5a, como hemos dicho al fmal del an 
terior capItulo. El 5.° BatallOn navarro se estaba orga· 
nimndo en la frontera, y sOlo tenia disponibles el Ge-

neral carlista 0110 los Batallones ,-°,2.°,3 .° Y 4.- de 
Navarra, con los que cubr/a también destacamentos 
importantes. La caballería se hallaba en Allo y Oteiza, 
orgnnizándose por el Comandante que fué del ejército 
liberal D. Fernando OrdOftez (1) á causa de hallarse 
en Fran~ia curándose una herida su jefe antiguo Péru­
la. El Brigadier Mendiri se hallaba en cambio operan­
do en Navarra con dos O tres Batallones alaveses, jun­
tándose entre ladas las fuerzas carlistas un 10lal de 
unos 5.000 hombres y las cuatro piezas de la Baterla de 
montnfta. El General Mariones contaba para la opera· 
ción proyectada, con I O.OOe.. hombres, cuatro escuadro· 
nes y 16 cal'íones. 

El servicio de confidencias se hacia entonces con la 
mayor puntualidad entre los carlistas, porr¡ue la Junta 
de Navarra consagraba á él sumas ilIlPortantes. A vc­
ces era desempetiado por mujeres, y sea por la inmen· 
sa popularidad de 0110 en el país, O por el realismo 
interesado de las villas y pueblos de la provincia, O sea , 
por lo que se quiera, repetimos, no daba un paso el 
Comandante general sin encontrar multitud de genres 

• 
que le informaban menudamente y al minuto de los-
movimientos del enemigo. Noches habla en que no 
podía aquél consagrarse al 5uetio tres horas seguidas 

• • 
sin verse interrumpido cinco O seis vt!ces. 

Debido" esto, supoel dfa 4 el General carlista que su 
contrario el General l\-[oriones habCa concentrado 

. fuerzas respetables en Tafalla y Puente la Reina; que 
se decCa intentaba dirigirse á Estella y arrasarla (pal a­
bras textuales), como la principal guarida de los ca rlis­
tas. Inmediatamente dispuso Olla aprovechal1e de las 
ventajosas posiciones que protegen á ESlella ¡>Qr el O.~ 
y en su consecuencia ordenó á los Batallones 1.0 Y 2 .° Y 
una secciOn de la Bater/a adelantasen y ocuparan Ma· 
l'íeru, Cirauqui y sobre todo la elevada ermita de Santa 
Bárbara, cuya situacion, á la izquierda y avanzada so­
bre P uente, la permitCa fácilmente ver los movimientos 
del enemigo, prevenirlos é impedir su paso, flanquean­
do su marcha desde el mismo instante de su salida de 
Puente. A la vez previno al jefe de los alaveses, 
Mendiri, que dejando la fuerza más indispensable para 
cubrir La Solana y Villatuerta, avanzara con el resto 
en el momento de oir fuego hacia Mo.fteru y por el ca­
mino más corto. Llegamos al dfa 5 . 

As/ las cosas, y hallándose 'de vanguardia delante de 
la ermita el 2 .° BatallOn de Navarra, adelantO Morio­
nes su divisiOn en dos columnas, sin previo flanqueo 
ni exploradores, La una, más pequel'ía, emprendia la 
marchA por la carretera, que sube unos tres kilOOlelros, 

(1) El com.ndante retirado D. Fernando Ordónez proce· 
di. del .rm. de Cab.Uerlll, donde habla delempellado bueno. 
y largol servieio,. Organil:ó el escuadrón de 111 E$colta Real, 
en junio de 1874. habiendo .nl(:$ sido .egundo de Pfrula en 
l. eaballer!a de Navarro, lIIiltiendo con eHa i 1111 aedonel de 
AlIo, Oicutillo y MontejLlrr •. Ni la Cllb.llerfa ni ]11 .ección de 
Artillería qLle mandaban ha y ' Hernll.ndn Charrier, pudieron 
lomar parte en ta acción. La prime,a, por ta clase de terreno 
en que fe operaba, y la segLlnda, por hlllar.e lejos del lugar 
de la pelell como relerv., :\ lu órdenes de D . Rlmón Argonl: . 

• 
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empezando desdeel mismo Puente; la otra, más conside· 
rabie, al oir el fuego de flanco con que fué saludada la 
primenl, subio de fren te á la ermita, procurando e nvol· 
ver toda la posiciOn carlista de la izquierda. Visto esto 
por 0110, que se hallaba en el mismo lugar del combate, 
ordenO al loO ' BatallOn reforza.se á la carrera al 2.°. 

el cual á llU! once de la manana. se hallaba envuelto 
por todas partes. El ataque rué tan rápido y la defensa 
tan obstinada, que la ermita fu é perdida y vuelta á n:­
cuperar dos veces por Radica y su aguerrido Batallon. 
Apenas tuvieron tiempo en este combate de disparar 
sus fusiles, verificándose, por consiguiente, el choque al 
arma blanca. A la segunda vez no pudo ya abrirse 
paso el 2.° de Navarra, á pesar de su bravura, por el 
considerable núm-ero de enemigos que le rodeaba; 
hasta que, animado al ver llegar el 1.° en su auxilio, 
hizo un \\ltimo esfuerzo, y entre los dos lograron al fin 
romper el circulo enemigo á la bayoneta. No consi­
guiOse esto sin grandes pérdidas por parte de los car· 
listas, si bien no eran menores las de los republicanqs, 
por hacerse el fuego á quemarropa, y sobre todo por el 
Impetu con que se cruzaron las bayonetas por una y 
otra parte. 

Reti rase, pues, por escalones y ordenadamente el 
2 .° Batallon , para rehacerse al abrigo del 1.0 $lue 
llegaba de refresco. Este con el General carlista y su 
Tenieote coronel Rodrlguezá la cabeza, res tableciO al 
poco tiempo el combate, y á favor de otra nueva carga 
á la bayoneta dada con grande empuje, vol viO á CJ ue­
dar otra vez por los carlistas la ermita de Santa Bár­
bara . El jefé de los alaveses, Mendiri, contribuyo eficaz· 
mente, y..:on bravura al buen resultado de la o peracion, 
demostrando entonces aqu~ 1 sus excelentes dotes m i· 
litares. 

El General Moriones, en "ista de las muchas bajas 
que habían experimentado sus ruerzas, ordenó su reti­
rada, para rehacerlas aprovechándose de los acci­
dentes del terrenof sin abandonnf ni parecer su idea 
de intentar el paso á Estella. Conocido esto por 0110, 
ordenO al Comandante de la Baterla de montana Re. , 
yero, hiciese fuego ganando terreno con aquélla, e m. 
pleando la granada O metralla segll n conviniese. HI­
zolo así con la mayor serenidad é inteligencia R eyero, 
teniendo la fo rtuna de acertar con algunos tiros el cen. 
tro de las masas enemigas. Unido este buen resultado 
al ataque simultáneo de los Batallones alaveses y na. 
varros, hicieron que Mariones se decid.iese á empren. 
der la retirada con dirección á r uente, donde entraron 
en el mayor desorden, seguidos de cerca por las ba­
yonetas del ejérciTO carlista (1), no deteniéndose ni aun 

( 1) Tenemos que Henar un aho debe r de justicia al habl. r 
de la l~ci6n de Mlfleru. C~ando 1 .. b rusca Icometida de lo. 
Clrl;" ... hila hui . .. JI. ,lesbandad. la vanguardia liberal, el 
¡¡;enc .. l Mo.ionu. puelto Ii JI. caben del puente, hi10 rehacer 
sus fllcnu y 'l'olver .. ataca r haciendo cara al enemigo, en. 
cargando al capitán de Ingenie ..... Cnorla contu'I'iese hl huida de 
11.1 ItOpas con .u compa ll.fa. Ad lo hizo esle bravo y pundo. 
nOTOIO oficial: pero costóle la widl , dejando en el campo 31 

• 

á pernoclar en dicho pueblo y abandonando sus heri­
dos en lO! hospitales. 

El General carlista se replegó con SUI fuenas sobre 
EsteJla, y el liberal á Tafalla, donde tan quebrnntadas 
Quedaron las suyas, que hubo de permanecer inactivo 
en aquel punto por espacio de más de un mes. Las 
pérdidas del ejército liberal fu cron 35 muertos y 360 
heridos; las del carlista fueron mayores, pucs llegaron 
á 500 hombres fuera de combate. 

Durante la accion del 6, el CI¡litán del 2.° de 
Navarra, A\varcz Sobrino, fué herido por sus mismos 
soldados, á causa de que, habiéndose caldo al suelo y 
perdido la bolDa, los volun tarios de Sil BatallOn le ere · 
ycron libera l, pues la levi ta y pant.'\10n que llevaba 
eran los que hahía U!.~ (10 en el ejercito contrario. 

Entre los desaparecidos se contaba otro oficial car· 
lista, procedente del ejército también, ll amado Mas, el 
cual era ayudante del BatallOn de Radica, y al que éste 
profesaba singular carillo. Por eso al día siguiente, 
ignorándose su paradero y crey~ndole acaso entre los 
heridos que el enemigo r.ecogiO y llevo 11 Puente, mar· 
cho Rada á este pueblo, acompaftlldo de algunos pooos 
oficiales, para volverlo á Estella, si era vivo, O enterrar· 
lo, si era muerto. Por desgracia suya, se le encontrO 
entre los cadáveres enemigos, no lejos d~ la ermita de 
Santa Bárbara, dándosele después la debida sepultura. 
En el hospital de Puente visito Rada los heridos ene· 

• 
migos, entre los cuales se enconlrtlban los oficiales de 
Estado Mayor y Artillería Pulgar y Moya. Taolo Jos 
heridos como. el pueblo, casi en masa, conf"maron á 
aquéllodas las noticias que llevamos expuestas en este 
relato. 

Por aquellos día:s se dijo que 17 heridos que los 
Batallones carlistas no pudieron llevarse al ser desalo­
jados de la ermita por los liberales la primera vez, fue· 
ron fusilados después inhumanamente, encontrandose· 
les mucrtos al ser recuperada la I)QsiciOn. Como quiera 
que esto no tenia fáci l comprobaciOn por unos ni por 
otros, solo lo consignamos como un rumor. Creemos, 
sin embargo, no sería cierto, pues de haberlo sido, es 
seguro que en las acciones siguientes se hubieran veri­
ficado sangrientas represalias, cosa q ue hubiera dado 
un carácter a la guerra que no tuvo después, afortuna· 
damente para unos y ·otros. 

Llegamos ya :tIa célebre, batalla de Montejurra, pan. 
la cual se concentrO previamente el grueso del ejército 
liberal en Logrono y el carl ista en Estella . En esta 
acción jugaron las tres armas y durO tres día~ . • 

A los dos días de la accion de Maneru entrO en Es· 
telJa Don Carlos con su Cuartel Real, los Generales 
carlistas Ello, Dorregaray, Valde·Espi nay Velasco,con 
cuatro Batallones vizcaínos de refuerU), por si 0110 00 

habl3. podirlo impedir el paso de Moriones . el 6 de 
Octubre. Como vemos, el refuerzo no llegO á tiempo; 
pero tanto Uon Carlos como sus tropas fueron por el 
camino más corto, es decir, por las Ame%cuas, y coo-

de .UI tapadores. Su temprana muerte fll ~ mlly sentid .. entre 
1 111 compallerOI ele Rrmas, y su nombre cindo con elogio ¡><>, 

.UI milm~ enemig"l. 

• 

• 

• 

• 
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• • 
tribuyeron al feliz éxito de la accion ,que se preparaba. '1 
El ejército carl ista, pues, se componfa de los Batallo­
ncs l." de Castilla, l." de Arratia, Durango, GuerniCA, 
el riojano , cuatro alaveses y cinco navarr~s, total 
ocho mil hombres de Infanterla, los 300 caballos esca' 
sos que mandaba Pér~ la y las cuatro piezas de monta· 
tia de Reyero. 

El ejército republicano se componía próximamente 
del doble, o sean dieciséis mil hombres, más de mi l ca· 
ballos y 28 caftanes, entre los que se contaban ocho 
de bat:l.lla sistema Krupp. Con motivo de haber pen-

• 

, 

• 

• 
sado celebrar Don Carlos el dla de su santo (4 de No­
viembre), al mismo tiempo que la llegada al Real del 
Inrante Uon Alfonso, su hermano, y de su esposa Dona 
Nieves de Braganza, con corri:las de toros y otras di· 
versiones propias del caso, -el objetivo del General 
Mariones era apoderarse de Estella en aquellos días 
precisamente, calculando que con las d iversiom: .. s que 
se preparaban no tendrlan muchos deseos de com ba­
tir los Batallones carlistas y su moral se hallarla acaso 
quebrantada . _ 

Amanecio el d la 3, y Mariones salio muy de manana 

, 

• • 

• 

, 

.;,¡. ..' 

• 

• 

Ej~rc¡to Re,,] de Cl.lalulla._Bandua del Ilalallón de Zuavos . 

de Los Arcos con los Generales Primo d e Rivera, Ruiz 
Dana, Terreros y otros. La niebla que cubrla el hori· 
wnte, lejos de evaporarse, como se presumiO, se deshi· 
lO en' menuda lluvia al poco rato) cOD(o~me iba. 2Van­
tanda el dCa, y como no presentaba indicios de despeo 
jar, ordenO la vuelta á Los Arcos. 

Los Batallones carlistas, al saber por sus conrldentes 
el movi miento de los republicanos (1), ocuparon en 

( 1) No eran ma.lu t:lmpoeo las que tenla.n 101 libernlel, 
~ petar de ach:lcar' los c:ulistu que el país en lIlasl. erl. quien 
itesempeftlbl. el lervicio de confidenci .... No negaremol que, 
elpecialmente en Navarra, eran htas ueelentel entre 101 Caro 
liltu,y que durante el sitio de Bilbao r dllraPle fU bloqueo, 
hUla la terminación de la iuerra, ubla.nu dia por dla y hora 
po. hora loa pensamiento. del comandante general ¡¡berll de 
Vi&eaya.; pero no escauaban tampoco entre blN, dng¡¡lar. 

• 

• • . 
buen orden Arraniz, Luquin, Barbarin, Urquiola y Vi· 
lIamayor, saliendo tambien ti. Arqueta los Batallones 
que ocupaban Villaluerta, Abán.uza y demás. Ni el 
Cuartel general ni los Generales salieron de Estella. 
eXCel)ciaD hecha de 0110, porque la noticia del avance 
de Mariones coincidia con la de su regreso á Los 
Arcos. 

Celebráronse, pues, las fi estas con la mayor alegrfa: 

mente durante el mando del generll D. DOllli ngo Morionel. 
Como del palt, . odeado de mucha popularidad enlre In. na· 
varro. de .n COMunión polltica, no dejlba de COUII. con nu· 
meroso. y ~gur08 confidentu, unol por ImOr y otros po. 
miedo. 

Recordama. baber ardo decir al general carlistl 0110 que 
mu de un esprl de Mariones b.brl sido cogido, (:On"ICIO y 
confuo, y fUlil.~o dupuél por Ra.u S.maniego. Alrunos \!f" 

• 

• 

• 

• 

• 

• 
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se' lidiaron algunos becerros, y se racionaron abundan· 
temente los Batallones, ti. cuyo fi n se relevaban éstos 
d urante los. d ías 4, 5 Y 6, para que todos disfrutasen 
de aquéllas. T odo eSlo se hacia-á ciencia y paciencia 
de Mariones, detenido forzosamente por el It:mpontl, 
y que deseaba estorbarlas ti. todo trance. 

• • 
Llego por fin el dla 7, y á la misma hora, próxima . 

• 
mente, de la maflana, franqueaba el general Mariones 
las gargantas de la sierra de Cogullo, dando vista :tlas 
posiciones carlistas, que ocupaban sus Batallones apres­
tados al combate. Casi al romperse el fuego de las 
guerrillas y el de la artiHerla liberal, llego el General 
Ello con su Cuartel general, y Don Carlos con el 
Real al mediodla. Dividia 'Mariones su fuerza en dos 
columnas desiguales: la de su derecha avanzó, prote-

• • 
gida por el fuego de sus 20 piezas de mon tana, con in -
tención de envolver la izquierda carl ista, defendida por 
0110 y los navarros. La otra columna, m¡\s pequerla, 
adelantó pausadamente por la carretera, con la caba· 
Ilería y artillerfa montada, con la idea sin duda de 
apoderarse de ViIlamayor y Monjardín, donde se a po­
yaba la derecha carlista. 

pías fueron arrojados á Ja renombrada ,ima de Igdsquin, que 
tan trine celebridad ha adquirido Juego lo Ja terminación !!e 

• 
la guerrll. Apro'vech~remOl e$ta ocuión p .. a decir algun:1sp:1_ 
labras .obre el particular. Muchas veces hemos puado cerca 
de aquel , itio, y nunca hemos ten ido la curio.idad de verlo . 
por desconocer .u importllncia, que, repe timOl, es debirla, Ii 

nue.lro juicio, á la que los periódico. le han dado. Hemos 
he<;ho la guerra desde lH'ptiemhre del 13 hUla I U conclusión, 
y bajo la fe de nueura p,alabra podemos ueguru que nO he­
mOl oldo hablar, ni mucho meno. presenciado b. ungrientu 
hecatombes que dupués de 1. pu.e han nl rrado. 

CorrÍl, .f, entre ¡odOI un rumor ext .. tlo y misterioso res­
pecto' ROIJI., pero rumor que le relerea' haber rutilado ain 
formación de CIUI5:>' , alguno' infelices prisioneros, hlbiendo 
arrojado luego 'UI cl\ñlive~el ti. lasiml de Tg,bquiza. Pod rli se. 
que éli te ~ea el fundllmenlO de las voees que corrlan labre tnn 
c~leb re ¡ler.onaJe. Tiene, sin emhargo, una disculpa, por mtl., 
q"e nue~t rn intención no aea defenderle, pue,apcnaa si le he. 
mo. visto~ do. Ó tres ve<:el. Jefe al principio de uno. cuan toa 
partidarios, obraba de una manera independiente en cierto 
modo, y podrá ler segurmmente que tratase de dOlllinar por el 
terror 6. la comaren, haciendo ejecuciones que no llevaban el 
sello de la aprobación de .u ..... Pcriorel y ni aCaJo de- su. 
iguales. Pero / quitn entre todo$ 101 partidarios irregular« li. 
berale. podr' tirarle la primerll piedra' Detconocemol sus he­
chOl; pero sjn ulir del terreno de lu C<lnjeturlll no. atrevemosli 
,entar como base que Rosu Samaniego jamáJ desemptn6 papel 
ninguno en medio del cj~rcito cl rlilll., que u tal>a en orglni. 
neiOn, y cuyo gobierno polfLico y administrativo .e Ilmllaba 
en embrión, CircunllancilU que alenda,.., dig'mo¡lo u f, lo. 
violentol Clce~OI del partidario nnarro. ¡Obraron mejor 
que ~I muchol de 101 liberala, cuyo nombre no crCf!mos opor. 
tuno citar, tanto en ella umpanl como en la puada guerra ci­

.i1, lo. cua les fucron despul!1 premi:adOl ponu Gobierno/Repe­
timOl que no. la"amol las mlnOI en el &aunto; que condena. 
mOl todOI 101 cT[menea que se han cometido por unOl y por 
OLrOI; peTO nos raltan ñatas para jUlgar en uunto de tamana 
t'Dlcendfncia. Jtb¡,:uesele.tI. Ro.a, con toda imparcialidad por 
tribunal com¡>ctente, y nOlot ros le remOl los primero. que le 
Icntenciuemol, ,i es culpable, en Diol y en nuestra con. 
ciencia. 

-
• 

-
La Bater (!\. d e montana carlista se d ividio en dos mi­

tades: una, mandada por su Comandante y el Teniente 
Llorens1 operó en la izquierda j la otra , mandada por 
Iza y Ort igos~, en la derecha, coloc:,mdo el oblls de 
á I2 liso delante de la iglesia de Villamayor y el ca­
nOn rayado á la izquierda en un?s sembrados. A esta 
1l1l ima se ag regaron en la ncciOn del dla 7 el Coman­
dante general Bérri.l: y el Teniente coronel Urea . La 
p rimera secciOn tomó posicione! en Barbarin y Lu-

• 
q UID . • 

Como e l proyecto del general Moriones fué el en­
volver ambas alas carlistas y apoderarse de Monte_ 
jurra y Moojardín, centinelas elevados de Estella, co­
nocida ya la resistencia de la izquierda carlista, hizo 
reforzar su columna derecha de ataque. Como su nú­
mero era bastante mas considerable que el de los Ba-

• • 

tallones contrarios, logró á las doce de la manana 
correrse por una de las estribaciones de Montejurra y 
entrar en los pueblos de Luqui n y Barbarin, mientras 
la segunda columna entraQIl. sin obsticulo en Urbiola, 
por no haber fu erus en él. Much~s y considerables 
bajal debió cOltarle a l General republicano la posesion 
de estos pueblos (cuyos habitantes, dicho sea de paso1 

los hablan abandonado poco antes), cuando en todo el 
resto del dla no pudo adelan tar ni uno mát. Que la 
resistencia de los carlistas fué grande, lo prueban,.pri­
mero, las bajas que sufrieron sus fuenas, especialmen· 
te e l 2.0 de Navarra y la sección d~ Artillerfa; ésta re­
ti raba sus piezas á b razo por un extremo del pueblo, 
cuando los enemigos entraban por el otro, no dándoles 
tiem pá para cargar aquéllas en los mulos, halhindose 
por lo tanto muy expuestas á caer en poder de los re­
publicanos, y tercero, por las seis 'horas consecutivas 
de fu ego de fusil y de caMn, que no ceso hasta bien 
entrada la noche. 

D uefto Moriones de los citados puntos y de Urbiola, 
la infanterfa carlista se retiró á una segunda estriba­
ción de Montejurra, donde se sostuvo hasta la noche, 
sin rdroceder un solo paso, y en cuyas posiciones vi­
vaqueo. Entonces hizo el gene ral Moriones que ade­
lantase á Urbiola la artillerla montada, rompiendo un 
vivo fuego contra las posiciones de la derecha carlista, 
para preparar el ataque contra VilJamayor. Estas po­
siciones fueron tenazmente defendidas por los BatallO­
nes de Durango, S.o de Navarra, el riojano y la sec­
ción de montafta, en términos Que el enemigo se vio 
obligado á retroceder dos veces sobre Urbiola. La no-

• 
che puso término á la acción del ,; ambos ejércitos 
quedaron: tos liberales, en las posiciones conquista­
das (1); en Villamayor y Montej urra, la primera linea 
carlista, con los Generales Dorregaray,Ollo y Valde­
Espina; la segunda1 en Arqueta, con Velasco, y la Ca­
ballsria en Ayegui1 con Pérula, preparados todos al 
combate, que todo hacIa presumir se librarla al día 
siguiente. 

As! rué, en efecto. El día 8 a manecio lluvioso, y el 

( 1) El to hizo decir 6. Mariones, en \lIt telegrama que pu.so 
ti su Go\lierno: • Tornado MOntejUTTlI: 'domino , Ellella.' 

• 

• 

• 

Rectángulo

Rectángulo



• 

• 

BL ESTANDARTE REAL 263 

fuego se rompío por ambas partes antes de amanecer, 
repitiéndose el de caMn bastante vivo hacia Villama· 
yor, desde donde fué contestado por la artillerla car­
lista, concentrada en dicho punto desde el anochecer 
del 7. COl1tinuando la lluvia, y á causa, sin duda, de 
ella, el enemigo suspendió su fu ego a las nueve de la 
mal'lana. Entre los heridos carlistas del segundo dla 
51! contó el Comandante Conde; dd 1 .0 de Castilla, he· 
rido al parecer leve; pero que le ocasionó la muerte en 
Irache, dos meses después. El resto del dla lo pasó 
cada cual en sus respectivas posiciones. 

Al mediodla se despejo la atmósfera, y deseando 
Don Carlos visitar los puntos avanzados, contra el pa· 
recer de su Cuartel Real, marchó, sin embargo, acom · 
panado de muy pequefio séquito, hacia Villamayor, 
con el fID de no llamar demasiado la atencion del ejér. 
ci~o liberal, cuyas masas cubrlan Urbiola y sus alrede· 
dores, y que se hallaba á poco más de un kilÓmetro. 
Las baterías enemigas habían permanecido calladas 
hasta l ~s doce; pero apercibidas, sin duda, de la visita 
regia, rompieron otra vez el fuego con granada y 
shrapnel/s, reventando üna de eHas a los pies del ca· 
bailo de , Don Carlos. Logrado el objeto de éste, re· 
gresó al cabo de un rato a Arqueta, trayendo en la 
mano el culote de dicha granada. Al apercibir al Bri· 
gadier de artillerla Bérriz, se dirigiO á él Y le dijo jo· 
vialmente: 

• 
- He aqul un regalo que me hacen tus queridos 

campaneros del otro lado (t ). 
AludCa tal vez Don Carlos á la conversación habida 

entre él y los Oficiales de Artiller(a, á su presentació n 
en el Real, de Vergara, á principios de Septiembre. 

Pa.sóse el resto del día sin a ira fIOvedad; pero á la 

( 1) El día 15 de leptiembre le presentlron Ii. Don Culos 
en Verga,.., el coronel B~rri:t y los oficiatct de Artillería Re· 
yero, Brea, Garcfa qutitrru y Do...:!a. El redbimiento fuli tan 
digno de aquella a"gu"a Persona como'de 101 artilleros f",vo· 
recidol. Sin embargo, lamentóse Don Cario. de que muchos 
jefe. y oficiales del C;uerpo hablan conferenciado con tI ó I US 
alll!gJ.dol, indicándoles que primero irian á ponerse á us Ór. 
dene. que .enoir 11,1 Gobier!10 federal de Espl fta, y >1. peur de 
esto h.bfa visto recientemente que el disuelto Cuerpo habla 
aaptado ó pensaba acepti.r la ¡n.,itadón de reorg:lnill.ción 
bec:ha por Cutelar. No lólo trataron los referido. oficialel 
de diKulp' r' algunos de IUS ant iguo. amigos y cqmpllncrOS, 
b lcicndo presente >1. Don Cilio, la .i tulción preca.il ó puti. 
cular de aquliUol, lino que le lupt icaron fuelen llamldOI" tU 
lado, el dilo que como Rey llegase á Madrid, si Di01 lo permi· 
tia. Don Carll» oyó alentamente IUS palabrlll, '1 tes contestó 
con est ... ó parecidas (.uea: , Pláceme mucho ver en vosoarol 
en generolidad y compafterismo; li quie.re Dios que ganemol _ 
'1 llegue yo .. ser un dra Rey de Etpafta, vOlOt rOOl habr~il con' 
tribuido" ello con vuestra ciencia y VU I!*UO valor; pero yo no 
podr~ permitir lig4il en VUtltrOI IRliguos puelto. de la E;. . 

cala. como lolicitá is. Si yo venlO, le har' 10 '1"1 '1"jera IJitu .• 
Desde entonces no olvidó Don Carlos la prueba de amiUld 
dada en aquella oUlión por tI» oficiales de Irtillería cadilt ... 
á. 101 artillero$ liberales, y á esta convcl'SIlción , ludi ría .in 
dudll. Don Cario., cuando en Montcjurra enlenaba' 103 pri· 
ineroa el culote de una de 1 .. granadas disparadas por 101 le· 
¡undOOl. 

media noche del dla 8 llegO a noticia de los Generales 
carlistas Dorregaray y Valdespina, que hahían pernoc­
tado en Villamayor, que se seotla en Urbiola y demás 
pueblos ocupados por el ejército del general Moriones 
un ruido extraflo. Enviados exploradores y conliden· 
tes, se averiguO de una manera positiva que el enemi· 
go abandonó Urbiola, Luquin y Barbarin .. las dos de 
la madrugada, sin. tocar cornetas yen el mayor silen­
cioj que marchaban en retirada hacia Los Arcos, tra­
tando de ganar acaso el desfiladero, de Cogullo antes 
de rayar el dla. Avisado oportunamente U, Joaquln 
Elfo, ordeno desde luego Dorregaray á los Batallones 
más avanzados (que lo eran el f.o de Castilla yel 
2.0 de Navarra) y algunas compafHas vizca/nas se pre · 
parasen y saliesen inmediatamente pata cor.tar el paso 
á la columna. Ordenó también al ala izquierda carlista 
que adelnntase por su parte. Pero como quieta que los 
republicanos hablan ya franqueado Ó estaban proxi. 
mos " ganar las alturas de Cogulla, por el sigilo con 
que hablan emprendido su marcha, resultó que I1nic:l· 
mente los dos Batallones mencionados, con Valdespina 
y Donegaray, y la cabalJerla de Pérula, tuvieron tiem· 
po de hostil itar la marcha de aquéllos. 

Dicho sea en ho'nor de la verdad, la retirada del 
ejército republicano fué muy ordenada y por escalones, 
haciendo un fuego vivo y 'muy sosten ido de fusilerla y 
canon. Se vefan las lineas de fuego ir poco á poco ga­
nando terreno á retaguardia, hacer alto la artillería, 
disparar unos cuantos canonazos, cesar el fuego y re· 
petirse la misma operacion táctica con singular sere· 
nidad, protegidos en la carretera por su numerosa ca­
ballerla, como en un ejercicio. Verdad es también que 
el ejército carlista 110 estaba en condiciones de perse o 
guirlo de cerca y activamente por la clase de terreno 
en que se operaba, y sobre todo por lo distantes que se 
encontraban las fuerzas unas de otras. 

Oljose que la causa de la retirada del ejérci to de 
Moriones fué la falta de raciones . Esto no es crefble, 
pues las dos horas que mediaban entre Urbiola y Los 
Arcas pudieron recorrerse fáci lmente por su caballerfa, 
cuyos caballos pudieron también haberse conv!'!rtido 
en acém ilas, dado caso que no hubiera, habido otro 
medio más rápido de locomoción. Esto no es de pen. 
sa~ en un pals comoNavarr~ donde abundan los recuro 
sos de esta especie, existiendo numerosos carros y ani . 
males de carga . . Partimos del supuesto de haber salido 
de Los Arcos y l..ogrol\o sin racionar el ejército repu. 
blical1o, lo cual es muy aventurado de suponer, dispo. 
niendo de fondos , de Administración mi litar y o tros 
recursos; esto tampoco hubiera argüido mucho en elo. 
gio de su General en jefe, que tn muchas ocasiones 
tenIa dadas p ruebas de su previsión, tanto como de su 
osadra y de su conocimiento exacto del pals navarro, 
que era el suyo propio. 

Seal1 cuales fueren las verdaderas causas de la reti­
rada de Mariones, el ejército carlista gal1ó en fuerza 
moral lo que el enemigo habla perdido; el cual pudo 
convencerse con dolor, por si mismo y prescindiendo 
de las alharacas de periódicos y .gentes de café, que ya 
no eran partidas sueltas y muchedumbres sin armas . , 

Rectángulo
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como en Oroquieta, las que eh adelante tenIa que 
combati, el Generál republicano (1). 

Las bajas de los carlistas ascendieron :l 300; las de 
10B liberales ascenderlan al doble, atendido:l que el 
primer dla de la aecion tuvo su inranterla q?e tomar 
a la ba yoncta tres pueblos colocados sobre alturas con· 
siderables, expuesta ~I cercano y ccrtero fuego de sus 
• 
enem igos. . 
. No dejaremos, antes de concluir, de referi r un inci­
dente que pudo tener graves consecuencias para unos 
y otro! adversarios, si hubiera llegado:l realizarse. Sa­
bedor el Coronel Rada del casi total ahandono en que 
habla dejado su \fnca el enemigo, con el aUn de con· 
centrar el mayor número de combati'entes para la ac-

." 
• 

\ 

-
o.: lOn, propuSO dar un golpe sobre TllfaHa, de donde 
era natural, conociendo :l palmos sus avenidas. Pata el 
objeto contaba con su aguerrido batallon, con el t .o 

de Navarra como reserva y las cuatro piezas de 
montana, previo acuerdo con los Jefes de estos Cuerpos 
RodrlgueJ: y Brea; hizo presen te al Gencral 0110 su 
proyecto, :\1 cual diO su asentimiento, at\:\diéndole que 
él y el restO de In división navarra apoyarla la opera· 
cioln; pero que ésto debla hacerse antes de que los ¡i· 
berales pudieran apercibirse y acud iesen al socorro de 
T aralla. Dljosele el proyecto al General Elfo, el que, 
celebrando una conferencia con Don Carlos, no tuvo 
por conveniente acceder ¡t lo propuesto IlOr el audaz 

I guerrillero. Calcólese, pues, el erecto moral y material , ' 

El submarino en I~O. 

que en el ejército contrario hubiera producido la ocu. 
pación de Tafalla, cortándosele su línea de operacio­
nes y dejando sin defensa sus puestos avanzados de 
Lerln y Larra~a. El éxito no hubiera sido muy difícil 
de consegu ir. ¡t nuestro entender, sabiéndose por confl' 
dencias seguras de aquellos dlas que apenas quedaron 
dos companlas guarneciendo aquella plaza, mientras 
duraran 13.5 operaciones del General. Moriones sobre 
Lograno. Los Arcos y Montejurra. 

T anto el primer día de accion, como los siguientes, 
se vió alravcsa. nuestras lineas, para socorrer y cuidar 
:llos heridos sobre el campo de batalla, :t M. Bourga. 
de y al médico de Artillería Mario, agregado al hospi. 
tal de [r:\che, los. cuales a caballo, y provisto e l segun. 
do de una mochila de socorro ¡t la espald3., atendlan 
á los heridos con notable caridad, valor é inteligencia. 

( I) .Lo. culittu acababan de arrollar .. nuestra. trop ... 
en la, alulr ... de Montejurra . • (Palabral de un eacritor liberat .) 

• 

Al entrar el dla 9 en Urbiola con su Estado Mayor 
el General carlista Dorregaray, se encontraron con un 
Ayudante médico, dos practicantes y siete soldados 
de Sanidad. A los seis dlas fueron puestos en libertad, 
alojandoseles mientras tanto en lrache, obsequiados 
por la senara Viuda de Calderón y M. Bourgade. 
Antes de despedir p, l médico Abela (que Rsl se llama­
ba el Ayudante), le dio este último mil reales, :t nombre 
de I La Caridad., para los heridos liberales de Logro­
no. En cambio, al ser acompanado él y sus sanitarios 
hasta cerca de T aralla por los voluntarios carlistas 
del 2.0 BatallOn de Navarra, fueron despedidos al avis· 
tar el pueblo. por decir aquéllos no podlan respon­
der de sus vidas. Consignamos el hecho y nada más. 

Antes de terminar este capitulo, di remos aun dos 
palabras sobre el estado de la 3. rt illeri3. hasta fin del 
ano, pues que 3.1 tmtar de la acciOn de Velavieta y sitio 
de Portllgalete hablaremos del servicio part icular del 
Cuerpo en las secciones y en las fáb ricas . 

• 

• 

, 

, 
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En los dlns de la acciOn de Montejurra presentóse á 
la Junta de Navarra un Maestro mayor de la fundiciOn 
de Trubia, retirado, que residla en las Amezcuas, de 
donde era natural, diciendoh abla forjado un callon liso 
de hierro, que dedicaba al Rey '1 á su Provincia. H ltose 
ven ir el caMo á Estella; fundiéroDse bl\las de sucal ibre. 
que era proximamente de siete y medio centimetrosj se 
le adapto unn de las cu renas de d. ocho cogidas al enemi· 
go,y por 1l1limo se probó por los Oficiales de Artille­
ría. c)(istentes en Estella, en los alrededores del con· 
vento-hospital de lrache. Las pruebas no correspon­
dieron a. 10 que del caMo se esperaba; pues si bien l,?s 
proyectiles al~an1.:uon cerca de 4.000 metros, su pre­
cisión era nula, por estar mal calculado y centrado. 

, 

Sin embargo, dióSe orden para que se agregase :1. la 
Baterla de Navarra, teniendo ésta desde entonces una 
pieza más. Cuando llegaron las de acero Whitvort para 
mont:l.fta, fué relegado :1. uno de los fuertes de Estella. 

El dla 20 de Noviembre tuvo que marchar:l. Fran­
cia para restablecer su sal u~. quebrantada por demás 
en Améric:l., el llrigadier carlista llérril:, llegando al 
día siguiente á Estella el Coronel M:l.estre, enc:ugán· 
dose en el ncto de la Comandancia general, como jefe 
más antiguo del Cuerpo (1 l. T:l.ll1bién este seftor trala 
planos, apuntes y memori:l.s (como lo habla hecho su 
antecesor G:ucfa Gutiérrez) de Londres, par.1 Rervi r 
una Batería de seis cañones, á cargar por. la culata, 
sistema Vavasseur, cuyo cierre era muy $emejante al 

' . 
• 

Et l ubmar¡no á flote . 

del Krupp. Como se crcla inminente su arribo, nOIl)­
brose para organizarla á D. Antonio Brea, que habla 
mandado en el ejército liberal una batería de este !llti· 
010 sistema, el cual escribio un ejercicio para el mane· 
jo de los Vavasseur por los voluntarios, y gestiono con 
el General carlista 0110 se le entregase gente, ganado 
y mon turas. pues los a talajes hablan de llegar con 
las piezas. No vacilo D. Nicol4s 0110 en facili ­
tar á Brea cuanto éste le pidiera, quedando la base 
formada en Estella, con este jefe, el Capitán D. Luis 
Ibarra, los alumnos Llorens y llarradas y el Alférez , 
Pérez, Sargento segundo que habla sido del cuarto Re· 
gimiento montado. La Bater(a Vavasseur no llego tan 
pronto como se eSI>eraba, haciéndolo en el primer des­
embarque de caftanes, que se verificó casi al afta de 
esta. fecha. Mientras tanto, Brea rué agregado al Esta­
do Mayor de 0110, para seguir las operaciones en la . 
Division de Navarra. 

Tanto la Bater!a Whitvort de montada a.mo la 

It 

montada Vavasseur, compradas en Inglaterra, fueron 
intervenidas por el Embajador de EspaDa en Londres. 
El cOmo y el por qué de esta circunstancia no se supo 
entonces sino de una manera confusa é incompleta, 
ni de qué medios se valiO el Gobiemo liberal para ¡m-

( 1) Et teniente eoronel D . Elido ~rril- Se babia encar­
gado de la Comandaneia general de Artiller!a, por le r et jefe 
mb anliguo <tel Cuerpo, aegdn la Ordenana. del mismo. A la 
.. uelta de la comi.ión de Londre. del de igual g.aduación dtm 
JU3n Mllrla I\beltre, . 5e dudó lobre la ant igüe<!ld de amb<»¡ 
porque ai bien "le liltimo le llev.ba alguno. pue.eo» de .. en. 
nja al primero cuando la revolución lel 68, desde que le re­

tiró perd ió el derecho de antigUedad, quedando mú moderno, 
también por lu leyes org'nicllI del Cuerpo. El jefe de Es­
tadu Mayor general, D. Joaquín Elio resulvió el problema 

en enero de 1874 , dando" Maestre el miado aupe. ior de la 
Artilletla. y á Bhriz el mando de una brigada ele vangulrdia 
en Somorroslro, cuyO! deslinoa aceptaron ambo. por deber y 

PO' conveniencia. 

• 

, 
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pedir su envío á los carliSIILS. La opinión pllblica, sin 
embargo, acuSO entre otros al General Cabrera, que 
Ilamandose todav'a carl ista, se hallaba enterado al 
pormenor de todos cuantos pasos daba el par tido para 
la adquisición en Londres de armas, proyectiles y ca­
ftanes. Tambi~o se acusó á un inglés que, defraudado 
en sus esperanzas de lucro por una Junta de artilleros 
(entre los que se encontraban Maestre, Vtlez, Brea)' 
Reyero), le hablan desecbado unos cohetes (1) que pre­
sentó, y que dieron mal resultado en las pruebas, a 
más :de ser excesivamente caros, Sea de esto lo que 
q uiera, los caftones no llegaron y hubo que adquirir­
los de nuevo. 

En el mes de Noviembre. la Junta Real de Navarra 
comisionó al Comandante Lecea para que viese y es­
tudiase el mejor medio para trasladar a Bacaicoa la 
fábrica de Vera, á causa de que no habla sino cami­
n03 de herradura para transportar los proyectiles c<ms­
truidos al teªtro de las operaciones. Trasladose Lecea 
á Bacaicoa, y hallándose estudiando las mejor3s y 
obras que habian de introducirse en ella, llego el Co­
ronel Maestre para inspeccionarla á su ve:t. Tanto este 
serior como el modesto é inteligente Comandante del 
Cuerpo D. Jacobo León convinieron en la marcha fu­
tura del establecimiento, á lo que habla de~edicarse 
en definitiva y en todos los extremos necesarios. Con 
harto sentimiento de ellos no pudo establecerse en 
Bacaicoa lajundición de proyectiles, por ser irreem­
plaubles muchas de las máquinas y efectos de Vera, 
por 10 cual regreso Lecea a este punto, donde al poco 
tiempo llego el Comandante de Artillería D. Luis de 
Pagés, para encargarse de la direccion en jefe. Leon 
quedO desde entonces instalado en Bacaicon. 

VisitO también' Maestre esta fábrica, la de Azpei· 
tia, y terminada su ilustrada revista, pasó , Vizcaya It 

conocer la de Arteaga, allanando dificultades y con· 
tribuyendo más que otro alguno al desarrollo progre­
sivo é inesperado que llego a adquirir el Cuerpo de 
Artillerla en cuantas dependencias estaban . su cargo. 

ASTON IO BREA. 

LOS HÉROES DEL MAR 

los infinitos episodios, desconocidos 
unos, casi ignorados los demás, á que han da· 
do lugar las experiencias del torpedero eh!c: 

trico submarino inyentado por el Sr. Peral, hay uno de 
ellos digno de completa revelación, siquiera para que 
puedan apreciar los que le desconocen el temple de 
alma de aquellos once hombres que en su cooica ar­
madura encierra. el maravilloso buque. 

Verificábanse el dfa 7 del mes de junio hu pruebas 
de inmersiOn: el comandante del submarino tenia ins­
trucciones precisas de la ComisiOn técnica para sumer· 
girse y reaparecer diferentes veces y á cortos interva­
los, debiendo terminar la experiencia con una última. 
inm~rsiOn que habrfa de durar exactamente sesenta 

(1) Cada cohete co,laba -.ei, duros. 

minutos, y con la ineludible circunstancia de volver á 
Ilotar, transcurrido aquel tiempo, perfectamente al 
oeste del mundo, que era el r umbo que ae le había 
setialado. 

Peral, agobiado por la fiebre que le producfa una 
penosa dolencia, haciéndose superior á sus sufrimien­
tos ffsicos, no habla querido diferir una .prueba desti­
nada á demostrar de una manera categórica las con­
diciones marineras del submarino y aguardaba impa· 
ciente el instante de realizar el último punto de las 
experiencias sena ladas para aquel memorable dla¡ los 
demás tripulantes del torpedero eléctrico confundfan 
sus deseos con los de su jefe, y en el C"lón y en los 
demás buques encargados de convoyarle se esperaba 
con ansiedad no exenta de ifi;quietud el momento de 
la prolongada inmersión exigida por la Comisión cien· 
tlfica. • , 

Era prOximamente el medio dla. Peral dispuso una 
pequetia inmersion, y cuantos presenciaban las evolu· 
ciones del submarinO le vieron hundirse majestuosa­
me"nte en el seno de las aguas, si n sospechar, cuando 
reapareció á los pocos minutos, el terrible drama que 
acababa de desarrollarse dentro del maravill030 barco. 

En el inst:ante de desaparecer en el mar la base de 
la torre Optica del torpedero, la válvula de vent ilaciOn 
mal atornillada cedió á la presión del agua, y ésta, 
abri~ndola de golpe, penetrO' torrentes en el interior 
del buque, inundando á Peral primero, invadiendo las 
cajas de los acumuladores después y desequilibrando 
por último al barco en términos que empe:to á deseen, • • 
der á impulso del peso' inopinado que constitufa la 
masa líquida ya considerable en aquellos momentos. 

No se oyO una exclamaciOn; ninguno de los hom­
bres del submarino se movió de au puesto ni dejO de 
hacer funcionar los aparatos que' cada uno de ellos 
les estaban confiados; Peral, impávido, procuraba. ce­
rrar la válvula sin lograr conseguirlo¡ el agua conti­
nuaba penetrando por ella, y el submarino segula des· 
cendiendo lentamente hacia el fondo del océano. 

-(Qué sucede?-preguntO unO de los ofIciales sin 
abandonar su puesto. 

-Nada-contestO Peral-que nos vamos á pique, 
porque no logro cerrar bien esta vtlvula¡ pero estoy 
haciendo funcionar el aparato de profundidades y me 
parece que responde. 

Siguiéronse á estas palabras quince o veinte segun­
dos, en que solo Dios sabe los pensamientos que acu, 
dirlan á la imaginación de aquellos once héroes, que 
en actitud serena y sin la más mínima conmociOn 
aparente, aguardaban la muerte cumpliendo hasta el 
último instante su deber. Un minuto más l y la caUSo 
trofe hubiera sido inevitable. 

Por fortuna para ellos y para la patria, el submari­
no, impulsado por los pol:lerosos resortes ell!ctricos 
de su aparato de profundidades, obra que por sf sola 
inmortalnará á Peral, reapareciO sobre la! olas, pero 
mitiendo que el comandante del torpedero repitiera 
con mayor eficacia que momentos antes '1pica!. para 
que sus marineros yaciasen con la bomba el agua de 
que estaba casi inundado el buque. 
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Un cuarto de hora después Peral, cubierto con un 

capote del Colón, agitado su débil cuerpo por el fuego 
de la liebre y por el intenso frlo de sus mojadas ropas, 
daba cuenta de lo acaecido al capitán general Sr. Mon · 
tojo y á la Com isiOn técni ca, quienes trataron en vano 
de persuadir al il ustre marino pa~a que diese aquel 
dla por terminada la prueba. 

Peral se negó resueltamente á aplazarla, lográndose 
de él l10icamente la oferta de c:onsullar á sus compa­
fieros por si 6itos consideraban imposible la continua­
ciOn de las experiencias. 

De regreso al submarino, reunió Peral á sus oficiales 
y les manifestó lo propuesto por la Junta y lo contes· 
tado por él; no se hizo por nadie la mlis leve obser­
vación¡ al éOnltario, todos pidieron enérgicamente á 

su comandante que se consumase la prueba. 
Pero habla para realizarla una inmensa dificul­

tad. 
Completamente mojado el nparato de profundida. 

des, se habían puesto en práctica todos los medios 
posibles en aquellos momentos para secarlo, sin que 
se lograra por complcto, y cadn vez que se le hacía 
funcionar desarrollaba humo como manifestaciOn de 
10 peligroso que serIa obligarle á funcionar en aque­
llas condiciones verdaderamente anomalas. 

Pero ya lo hahla dicho Peral y lo hablan acordado 
los demás tripulantes del submarino: era preciso reali· 
zar la prueba, cualesquiera que fuesen las consecuen­
cias de aquella enorme temeridad; para todos ellos la 
experiencia sef\alada significaba el honor, el triunfo 
de sus convicciones, el término de inmcnsas amargu­
ras é incalculables penalidades: la mu~rte era sacrifI­
cio insignificante comparado con aquellos nobilísimos 
ideales. 

cI Abajo! . dijo Peral coo acento breve é imperati­
. va; cerrÓse la porta, funcionO humeante todavla t:l 
aparato de profundidades; desapareciO bajo las aguas 
el submarino, y reaparecio sesenta minutos después á 
cinco millas del Col6n, cuyo botalOn de proa, marcan­
do en el espacio la Hnea imaginaria con que la bnlju. 
la sef\ala el Oeste verdadero, parec/a cubrir ¡in la mlls 
mlni{TIa desviaci on la popa del maravilloso barco. 

Allf, en aquel punto marcado en el horizonte, sobre 
la plataforma de la torre optica, estaban los héroes del 
torpedero, agrupados al rededor de su exc\arecido jere 
y cobijados bajo los anchos pliegues de la bandera 
espatl.ola. . 

Al tercer dla de verirlcado el simulacro de combate 
con que parec/an terminadas las pruebas del submari 
no, Peral, como comandante del barco y en cumpli . 
miento de un deber reglamentario, elevO orlcio al 
capitlln general del departamento proponiendo d. los 
oficiales del submarino para la cruz: laureada de San 
Ferna.ndo de segunda clase, y para la correspondiente 
á sus respectivas categorías Il los cioco subalternos 
que en calidad de voluntarios vienen compartiendo 
las penalidades y las glorias d~ los primeros. 
Despu~ del relato que acabamos de hacer, nos atre­

vemos d. preguntar: 
(,Habnt alguien que no crea bien ganada por los tri· 

• 

pulantes -del submarino la cruz laureada de San Fer· 

nando? 
J UliO DE VARGAS. 

LA FE DE ESPA~A 
A PERA!. 

SONl'tTO 

Si el genio de Colón un mundo fie ra 

QI.e 1,10 logruon ver 1 .. ciencin 10115, 
Su fe gigante en tierru elpatlol .. 
Cautivó , 1 ntro r'ey de la anth esfer • . 

LR fe de Elea no, por In vet prilnera, 

Supo domar 1 .. no I Ufe 'das 0111, 
V el pendón de In Cruz, que hoy fiel tremolu. 
Con su Luque aba rcó ¡a tiern entera. 

,¡N,da' la fe te eneuentr. que r($;,la¡. 
Te grilabnn 1M gloriu Icculn, cJ, 
Que nunca h ... eparado de tu vilta; 

, ¡Espina halló IU fuc rn en IU •• h. re.I~ · 

<l A D ios Inn sólo debe. tu conqlli.tRl~ 
c¡Ucya 1, e r:..z a l fondo de lo. mlre.lo 

Jos': S. !l it LJR !U N .... 

CAMPA~A DE BULGARIA 
'rOMA DE N1CÓI'OLlS 

"""" de haber presenciado el paso del Da­
nubio por las tropas rUSa!, primero en Braila 
y mis tarde en Zimnitl.:l., frente á Sistova, el 

Sr. Duque de Madrid estaba ansioso de seguir las ope­
raciones de cerca, por lo cual pidiO autorizaciOn 
d. S. M . el Emperador de Rusia, que se la concedió, 
para incorporarse al 9 .0 cuerpo de ejército, que:1 mar­
chas for zadas avanzaba sobre la ciudadela de Nicó­
polis. 

Mandaba el 9.0 cuerpo el general Krudener, y sus 
ruerzas se compon/an de tres divisiones: dos de infan· 
tería y una de caballería; ítem más, dos brigadas de ar­
tillería. 

A ocho kilOmetros de Nicopolis hablase construido 
una linea de /l!okhaut, que era. imposible fl anquear, por 
lo cual el general Krudener dispuso sus ruerzas en dos 
columnas, una bajo sus Ordenes directas y otra al man­
do del general Schilder-Schuldner, dando Ordenes á 

las baterías rumanas de Turnu-Magurelo de concen trar 
todos sus fu egos sobre la ciudadela y ciudad de Nico­
polis, con el fin de distraer de la lIoea de derensa ti 
mayor mlmero de fuerzas posible. 

Al amanecer rompiOse el fuego de artillerfa sobre 
toda la linea, hasta las dos oe la tarde, en Que se inició 
el movimiento de avance por los dos extremos de de­
recha é izquierda. Por dos veces fueron rechazad:lS las 
fuerzas rusas, hasta que d. las seis de la tarde, las fuer­
:r.as de a taque fueron reforzadas con algunas distraldas 
del centro, consiguiendo en un supremo esfuerzo apo· 
derarse de los b/okhúus de la extrema izquierda, que 
dominaban en parte el resto de la ltnea. 

• 
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Al amanecer del dla siguiente reanudóse el comba· 
te, consiguiendo dominnr toda la línea:\ las die;r; de la 
manana, y continuando la marcha hasla los mismos 
muros de la ciudad, que fué abandonada por las fuer­
tal turcas, encerrándose todas en la ciudadela, en 
la cual Burrlan numerosas bajas á causa del fuego 
morlffero que sobre ella diriglan las balerlas rumanas. 

Con una actividad incomprensible, durante la noche 
el general Krudener estableció una formidable bate­
rla, muy cercana' la ciudadela, que al apuntar el día 
rompió el fuego contra uno de los bastiones, algo de­
teriorado por los (uegos de Turnu-Magurelo, propo­
niéndose asaltar la plaza á la pri!llera ocasion, cuando 
poco antes de las tres de la tarde dos regimientos de 
."iums (nopas regulares turcas) intentan salir de la 
plata para impedir algunos trabajos de aproche, sien· 
do sorprendidos por los rusos, que se apoderan de la 
puerta, consiguiendo la rendiciOn á las cinco de la 
tarde. 

Los prisioneros ascendieron á 7 000, al mando de 
Hassan.Pachá¡ seis banderas, [13 canones y cantidad 
de fusiles y municiones. 

Las tropas rusas hicieron prodigios de valor. 
Las pérdidas del 9.0 c uerpo fueron de un oficial su· 

perior, dos subalternos y 273 soldados muertos, y dos 
oficiales superiores, 18 subalternos y 90t soldados he· 
ridos; un general y cuatro oficiales superiores con tu­

.sos, con S" soldados desaparecidos. E.stas pérdidas se 
refieren tan solo ni [4 de julio, dla de la toma de Ni· 
copolis. 

El Sr. Duque de Madrid puede decirse que apenas 
desmontO de su caballo durante cuatro dlas, siguiendo 
constantemente en sus movimientos ni general Krude· 
oer. 

EL MARQUts DE TAM ARIT. 

PÁGINAS DE UN CARLISTA 

POR JI. SAGREDO y ESCOLANO 

( Confinuación.) 

lEN dijo el ordinario: la mejor hora 
era el amanecer. Encootr~ unas cua­
renta personas y número considerable 
de caballerlas cargadas, carboneros 

y rraj ineros que esperaban también el alba para salir¡ 
por fin rechinnron las enormes hojas, y todos desfila­
mos sin inconveniente. Cruzados los peligrosos um­
brales, desaparecio como por ensalmo cierto recelillo 
que aun conservaba; los arrieros de Peltas me pusieron 
en camino del primer pueblo escrito en mi itinerario, 
mirando indif~rente la tortuosa é interminable carre­
tera que concluía por perderse enlre los montes y debía 
dirigirme á mi destino. Habla dormido poco: con­
venia alejarse de la muralla antes que con la claridad 
me descubriesen los centinelas, y mi suefln habfa sido 
el de las liebres¡ pero acostumbrado desde la niflez á 
paseos largos, mis humos de andarln me decidieron á 

correr las once leguas de un tirOn, puesto que llevaba 

• 

, 
-

provisiones para un dla completo y podlll descansar 
luego en la frontera cuanto quisiese. ¡Qué de subidas 

y bajada.$!-Tan desigual fu~ presenttndose el terreno, 
que hasta las cinco de la tnrde no logré llegar el Duero. 
Contemplaba extasiado el hermoso raudal de sus aguas, 
la frescura de los árboles, la belleza de la campifta y 
la abundancia y fertilidad que por todas partes revela· 
ba el territorio. Me parecio distinguir que en la orilla 
opuesta uo hombre montado en una burta me hacia 
senas. Conocio que no le entendla, y la cosa debía ser 
grave, puesto que sin apearse cruzO por el vado y ~ino 
á buscarme. Era el molinero de la acena inmediata) 
y me significaba que no me fiara; el rlo ciertamente 
traía mucha ruerza. ¡Ya se vel Si las desgracias venlan 
siempre á recaer sobre él, no tenIa nada de p:orticular 
su interés, ni que hiciern por librarse de responsa­
bilidad. T odos los ahogados que bajaban arrebatados 
por la corriente, fueran de donde fueran) resultaban 
luego encerrados en las ruedas de su molino, y con­
tinuamente le molestaba con visitas y declaraciones la 
justicia . Mis frases de sentimiento le conmovieron. 
clQu~ empeno tienes en pasad ¡Vayal Va que de­
muestras tantos brlos, te ayudaré) aunque llegues como 

. Dios quiera, pues la burra no puede con dos encima. 
Quítate los zapatos-afladiO¡-agárrate sin miedo al 
rabo) porque el peligro para ti estA en el centro del río; 
por tu corta. estatura perderás pie un m0'!lento, pero 
yo te sacar~ fuera con tal que no sueltes. ¡Animo, mu­
chachol ¡Serenidad y puflos, que te va la vida en ellol, 
Me lancé como Ctsar al Kubicoo, atravesando feliz­
mente y mojdndome hasta la coronilla. La circunstan· 
cia d! conservar el calzado seco, me diO alientos para 
llegar al pueblo: distaba media legua corta; pero en mi 
vida hice cosa que más trabajo me costase. La misma 
repa se me enredaba, me impedla los movimientos Y 
apenas podía caminar. Pedl permiso para secarme en 
la primer casa que encontré, y á juzgar por el agrado y 
por el haz de chaparros que arrojaron al hogar, O les dI 
lástima, O deblan es!ar acostumbrados.1 tales lances, 
que por mi parte recompensé con una buena gratirlca· 
ciOn. 

Templado y enjuto, parecla que me hablan puesto 
alas en los pies; continué un camino que la. oscuridad 
iba haciendo por instantes más dificultoso;y solamente 

• 

• 

• 

• 



• 

• 

, , 

, , 

• 

, , 

• 

• 

• 

, 

• 

" 

• , 

• • 

• 

-.,' • 
• • • 



-

• 

, 

, 

20Co M ~tenc.. de e JI ura 

• 

, 

. ., ,', , 

, 

, 

, 

, , 

EL ESTAND ARTE REAL , 

, 

, , 

CADIZ.-EL SUBMARINO "PERAL" EN EL ARSENAL DE LA CARRACA.- DIBUJO DE ' A . Ross BOSCH. 

, 



• 

• 

• • 

• 
• • 

'. • 

• 

• 

• 

, 
• 

\ 

¡ 

, 
• • 

• 

• 
I 

, 



I . 

I 
, 

I 

I 

" 

, 

KL li:STANDARTK Rlh \ L 269 
- - -

á (ucrUl de constancia entraba a las diet de la noche testO sin aspereza, pretendiendo guiarme desde alll 
en FlTmQstlle. último pueblo de Esp.na, con gr:'lndfsima confusión de izquierdu y derechas; le 

Hacer la guerra aprovecha ndo la vecindad de Por- aclvertl que como forastero no canocla las calles, y que 
lugal, habrla dado resultados positivos, '!; no se tratase si hada el ravor ae acompal'larme pagarla el trabajo 
de un reino muy castigado por la masontrla. Peto si que le caUSASe. La propina le decidió, y dando un salto 
la traición descompuso la mayor parte de los proyectos, por la vent9na, me hizo atravesar casi todo el lugar, 
influyo mucho la impericia de los dire,ctores, así como admirándome de verlo tan seguro destalBo y trI tamisa , 
el poco tiempo que se sostuvieron los partidarios de donde era fon:óso , ir con C,uidado parn no romperse las 
D. Miguel, que también luchaban en el campo como narices . .: Llamaremos mucho-decfa-porque tanto el 
los espanoles. Principiaron las operaciones de los nues· hlarido como la mujer po; los que usted pregunta son 
Iros por transportar cuantas armas ·rue posible, deposi· sordos como I>ostes .• -En erecto, pillO un buen canto, 
tándolas en pueblos cfetermi nados, y una vez que hubo y sin el menor miramiento, empezO á dar unos golpes 
bastantes, los jeres de batallOn, con cierta suma des- furiosos, que con el silencio sepulcral retumbaban por 
tinada i\ cada cuerpo, se colocaron en la raya, dedictn · aquellos valles como estrepitosos catlonazos, Cual­
dose d. ir instruyendo los m07.0S que paulatinamente les quiera los hubiera creído salvas por mi retiz lIegada¡ 
iban enviando. Aquel mismo Ftrmoullt que 'lo con- 'lo era pequelio de cuerpo. y el cnso me parecla algo 
sideraba el fin de mis ratigas, constitula unade las en· risible. A pesar del estrépito, no abr ieron sino después 
tradas O puntos de comunicaciOn con nuestras fuerzas ·de lnrgo rato y de cerciorarse que eran personas co­
situadas en Portugal. Su posicion estratégica racilitaba nocidas, gracias á mi conductor. 
senderos tan ocultos. qu~ aun los mismos portugueses Venia consentido á buena cen{l, buena cama, todo 
se admiraban de que los espatloles aparecieran entre el dla siguiente para reposar, costase lo que me costa· 
ellos como 1I0vidos, y que las ' partidas creciesen y se se, y consecuente con mi propósito dCflpedl con dos 
aumentasen á pesar de las medidas que para evitarlo se pesetas al mtamisado durenl, quien sin perjuicio de 
adoptaron. Este sistema, acertado en apariencia, era. hallarse in pitinas, me hartó de cortesfas y demostra· 
militarmente hablando un desatino completo, t no ciones de agradeci miento; pero 'l0, que le hubiera 
contar con la impasibilidad del Gobierno portugués. dado el doble por encontrar la casa, nunca dudé que 
No fué indiferente, y por Jo tanto cortada y destruIQa las ganO. Me cogieron de la mano y me metieron á 
Id /Jau de aqutllas operadones, que los poco peritos . oscuras en lo interior, desde donde pude escuchar que 
crelan colocada en E_spal'ia, cuando realmente se apoya· cerraban el portOn; no tardo en aparecer una vieja, 
ba en Portugal¡ todo iba á desvanecerse por centésima ' que á la. luz de su candil se entretuvo en dar vueltas á. 
vez, pues rueron varias las tentativas. . mi alrededor, examinándome como un objeto arUstico 

Ignoraba yo semejantes pormenores entonces, y lleno y fijándose detenidamente en los pies, sin duda para 
dt: ilusiones penetré por el lugarillo, que, rodeado de 
arboledas y en sitio tenebroso, dorm la profundamente. 
Dudo que en los imperios de Morfeo predomin~ mil.· 
yor silencio; ni aun los perros salfan á ladrarme, como 
sucedió-en otros, porque los jefes carlistas hablan te· 
nido buen cuidado de no dejar uno con vida en los . 
contornos. Llamé en la puerta que me pareciO, asomán· 
dose á responderme un hombre á quien con mil pero 

• 
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dones le pregunté por la penona que buscaba. Estaba 
en ¡a cama, pero no se habla dormido aón y me con· , 

• -, 
;~I 

investigar si ,/0 era un tuno O en efecto trnfa larga ca: 
minala. Los misteriosos habitantes de aquel antro) 
¿cOmo·describi rlos? Figurese cualquiera dos viejos se · 
cos que naolan tonoddo d Ftrnanno el u:tlo, y se ob­
tendrá la idea más aproximada del pa~ de momias 
con vida que encontré en Ftrmoullt . Ella, sin embar· 
go, á pesar de los mechones blancos que salfan por 
debajo del ¡>atluelo, demostraba tener todavla la cabe· 
za bastante despejada, y sus relucientes ojos negros 
brillaban como dos cuentas de rosario, allá. desde el 

. fondo dé sus innumerables arrugas. As! que satisfizo 
la curiosidad, me guiO hasta la cocina, en donde su 

• marido, con otro hombre entrado en aftos, nos estaban 
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esperando. Me hicieron sen lar, y dando de mano 
preámbulos y explicaciones, me dijo el menos viejo; 

cVendra V. de Zamora y recomendado por el ordi­
nario, como todos. Estos ancianos que V. ve son mis 
padres, y yo el mayor de sus hijos. Bueno será que 
nos entendamos, porque no quisiera que ningun con­
trAtiempo alterase su existencia, y ando en estos 1105 

más bien por ellos que por la causa' del Rey; pues 
aunque soy de la misma opiniOn, es decir, carlista, no 
tengo ese fuego, ese entusiasmo que los mete con sus 
novenla anos' en semejantes cosas. El pueblo es chico, 
y manana sabnl el alcalde y los vecinos que en la casa 
han entrado forasteros . Si hubiera V. llamado sin es· 
trépito, aunque sordos, la puerta hubiera sido abierta 
también, que para eso estoy yo aqul¡ pero los zambom­
bazos del bruto que ha venido con V. , y su lengua, 
que no se estará quieta, son muy de temer. Probable­
mente pasará lo de siempre; que los regidores harán 
la vista gorda á lo que ellos llaman sus ,hoduusj mas 
la prudencia exige que no permanezca V, aquí. Lo 
siento mucho¡ cene V. tranquilo, eche V. su cigarro y 
en seguida iré yo mismo con V. hasta dejarle en Por-
tugal., _ . 

Con el cansancio que yo trala, aquella proposicion 
me pareciO una barbaridad. El anciano entretanto nos 
miraba con la fijeza propia de los sordos cuando quie­
ren penetrar las conversaciones¡ viejo soldado de cien 
batallas, se interesaba por el recluta y sentla despedir­
lo de la casa¡ s~ mujer, con secas manos, mondaba pa· 
tatas para mi cena y atizaba la lumbre. Amable y 
complaciente; mi inesperado mentor se revest!a de 
cier.to aire solemne al refelirse á sus padres. y tenia 
razón: eran tan anejos, que me hicieron el mismo efec­
to que el acueducto de Segovia. 

Convencido por la fuerza de la verdad, me dispuse 
á cenar alegremente, principiando por partir el enorme 
pan que pusieron en la mesilla; concluí y saqué mi 
petaca, pero mi nuevo gula 11() fumaba, y se levanlO 
impaciente, obligándome á que sacudiese la pereta. 

Vi rechazados con patriótico enojo mis ademanes 
de pagar. Admirando su vigorosa longevidad, hice la 
despedida de los mudos, pues las voces para ellos eran 
inutiles, y me retiré conmovido ante la vi rtud (y la 
sordera) de 'pasadas generaciones. La abuela, mientras 
nos alumbraba, no cesaba de predicarme; con carino· 
sas palmaditas en el hombro, me amonestO sobre la 
devociOn á la Virgen MarIa, para que me sacase los 

dormir-exclamé en tono impcriosoj-descansar :1. lO­

da COSIU , y me arrDjé por tierra . El, con ruegos y bue· 
nas palabras trataba de convcncerme¡ pero como 
notase que me·dormfa durante sus peroracionesl la cm· 
prcndla conmigo á bofetadas de modo que me despa­
vilaba á mi pesar. eNo, hijo, no, dormirse de nioRún 
modo. Sé muy bien mi o(icio de gula, y V. andar', 

• 
hasta que le ponga en salvo._ 

Cayendo y levantando, luchando y ..... andando, en· , 
Iramos al fió por terrenos de Portugal, y al decirlo vol· 
ví á tenderme á la · larga al pie de un robusto alamo. 
Compadecido y harto de aporrearme, tuvo aún la ca· 
ridad de cogerme en brazos, atravesando conmigo los 

límites para que durmiese fue ra de Espalia, y cuan~o 
me dejo en si tio seguro, no pude ya darle las gracias y 
se marchó sin molestarme mas. 

(C()Jllill1/aráJ 

• 

CATÁLOGO 
oJO: LOS TROFEOS DE GUERRA DRPOSITAOOS EN EL 

CUARTO DE 8 AN DERAS DEL PALACIO LOREDÁN 

(CMlilluudón) 

miembros sanos de las balas y de los peligros, cedien- 87.-Modelo de proyectil d el cnñón do montaña sia-
do á la simpatla tradicional que hubo siempre en Es- tema Whitworth, calibre 4 t centím etros, fl. cargar 

por In. boca. 
pana entre los soldados y las viejas. _ S8.-Modelo de proyectil del cañón sistema '~olh. 

La noche IObrega, la senda agreste, sembrada de witz (S,centímetros). 
matorrales y p{ecipicios, camino de jguilas conocido 89.- Modelo de proyectil del caflón sistema Krupp • 
de pocos, me colocaban en graves apuros. ¡Qué de (8 centhnetros). 
veces me salvo la vida aquel hombre! IAdmirable agi- OO.-Granada de mano, modelo usndorr las tropaS 

1~C8 en la campaña de 1873 á 187 , y muy par-
Iidad la suyal Desesperé de seguirle. I!:I cansancio, el tlculnrmente en la acción de Mendizorrotz. 
fresquilla del monte, los vapores de la cena unidos á 91.-CaSC08 d o granada lAnz.udas por los ']'utCQS 

lo poco que dorml sobre la muralla, habrao agotado contra las tropn.s Rumanas en el paso dt 1 " Ada. 
mis fuertas¡ la dichosa frontera nunca pared;' y me y ataque de Grivitza: Se les hn pucsto re-
subl.evé. Atravesado en una angostura, indiqué á mi cucrdo In inscripción siguiente: Kalasllt- '''~'I ~ 

Poso del cAdll . y Plcwna, Ataque 111 gran u 
conductor claramente que no pasaba de all!. e Yo quiero de Gl'ivitzíl. G/18 Septiembre 1877 . 

• 
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La lanznda en el pl\8O del Ada, cayó en In. bate· 
rln en la cual se encontmba S... el .R. .. Don Car-
108 Vil, con el General Luputl. In otro a. prox imi· 
dad del Eatudo .Mayor dol General Cernnt, con 
quien S ... el R. .. Don Carlos VII so encontraba. 

92.-0nsco de granada sistema. Ohapinel lanzada 
por los turcos en la batalla de Plewna contra las 
tropas ruso·rumanas: ti. cuya acción asistió S .. . el 
R .. D. Carlos Vil; tiene f,uestu como recuerdo In 
siguiente inscripción: . P ewna 30 Agosto, 11 Sep­
tiombre, 1877 . • 

93.-Case/) de granada lnnr.ado por las baterlos del 
ejército republicn.no nI mando del General enemi· 
go Santa. Pau contra Dicnstillo y punto donde se 
encontraba dirigiendo la batalla. S ... el R. .. Don 
CarlOB VII le hu puesto como roouerdo lu inscrip· 
ción: «Proyedil que pasó rQU1'ndo el cuello de 
S .. . el R... Don Carlos VU, en Dicastillo, el <tia 
25 do Agosto de 1873.» 

94-. -Casco de granada Imw.ada por las balerias del 
ejército republicn.no ni mando del General enemi· 
go Moriones en la batalla de Montejurra desde 
UrbieLu é. Villa Mayor el cual cayó nI lado de 
S ... el R. .. Don Carlos VII; tiene escritA como 
recuerdo esta inscripción: «Cigarrero puesta á loo 
pies de -Carlos VlI en Monlejurra por Moriones 
el día 8 de Noviembre de 1878 .• 

95.-&110 de campaña con Ins armas de España. y 
Coroua Real. 

OO.-Sello de ambulancins con una cruz y sobre ella 
Ull corazón, y alrededor la inscripción: «La Cario 
dad, Asociación católica- pnfl\ socorro de heridos .• 

97. -Sello de Secretaria de cnmpaim. 
98 y fl9.-Sellos representando una 60r de Lis ca· 

da uno. 
100,-Sello de armas de España, con corona é ins· 

cripción : «Secretaria· del Duque de bladrid .• «Sir- . 
vió para la. orgarur.ación de las Juntas carlistas en 
'ESpnilf\ antes de empezar la campaña de 1872. _ 

101.-Sello de campaila con lns armas de España 
y Corona Heal. 

l02.-Sello de campaña con armas do España, Ce­
rona Real, Toisón y lainscripeión: . Carlos Vil por 
la gracia de Dios, Rey de las Espailas. ¡ se sella­
ron con él los decretos dados por S. AL 

lOS.-Silla de montar, compuesta de gnlt\.pngo, estri· 
bos, maletín de grupa, fu nda capotera y brida usa­
da sobre el caballo N18ko, que montó S .. : el R. .. 
Don Carlos VII en In campaña de Bulgaria 
en 1877. . 

(CIIHI¡'suard.) 

NOTA.-~n el ndmero anterior de EL EsT",COAI.TE REAL, 
.e dijo .er E rmda de la pro"inci. de Guiplbcoa por la de 

NUESTROS GRABADOS . 

El submarino «Perab en el arsenal 
de la Carraca, 

(Gran I'mina luclta , cualro ti¡ilu.) , 

, 

El Putido carlisu liempre se ba distinguidopouu entus¡.,. 

1110 anle 1 .. glori .. genuinamente espallol .. , yereyendo, porque 
... , nos lo dice nueslro eoruón, que el innnlo de Tuac Peral 

h .. de .er un .. de "" .. glorias que h.cen veriar ti rumbo de 
la proaperidad de un Estado y que conquiuan peTa ~Ite una con 
.idención an te las demás naciones ci"ilindu que jamás hll· 
biera sonlldo marchando por el canl ino de la diplomacia, q~e' 

• 

casi liempre viene li. ler el de la ru ina , hemol creído que han_ 

r'hamo. ella Revi.tll, honrando e l nombre del in.igne Peral. 
Penl nOl h. moslrado «u invento con la modeni. y senei· 

_ lIez del uhio que no.e preocupa lanlo de l. fe que ,UI C()m· 

patriol" tengan cn.u m'quina, cuanto de que ~.tl muche con 
tod .. 1« elllclitud con que ~lla concibió y "ió "no. ante. enl re 

• 
• uenoa, Peral el un. uperann para .u patri .. , y viene' ler una 
de eSKI g loriu que lólo .e ven de la ,de ~n t •• de y forman una 

hermo .. p4gin. en la historia de 1, n.ción que IU"o la dicha 
de ICr IU madre. 

Peral no el elocuente. Tiene' h.blar trabajolO cuando tral« 
de ca ... indiferentes; pero l quieren ustedel forma'r de ~I un 

buen oudor/ Le interrogan sobre eu«lquier punto de IU ¡nven· 
to, y le oir'n h .. hb. C()n una expresi6n y elocuencia p.unosu, 
detaUando y haciendo C()mprender 10;1 mú (omplicadol orga· 
nismol m«4nicol. -

Don C«Jlos, nue.tro jefe, tiene fij •• u alención en H desde 
. que' empew lo. trabajos, y guarda con entusiasmo un rel rato 
de Peral que le regaló el conde de CUASola, para cuyo retrato 
ha mandado cons trui r un art(stieo m«reo, cuya eompoaición 
le debe al reputado Casparini. 

Aparece debajo de la figura del in",entor la fecha de IU t ri~n· 

fa, 7 de Junio de 1890, '1 alrededor, form'ndole corona, es· 
culpidos lo. nombres de.us heroicOl C()mpafleros, ,.Ioa hum' 
brel del Ptrfll., D.Jusn Luif'l ribarren, D. Manuel Cubelil, 

D. Pedro de Mereader y Zufia, D. Jod de Moya y J imtnez, 
D. Antonio Careía Guti~.rez, D. E .... rillO Bulenda, D. Jos~ 
Luquel, 1). Manuel G3.rcía Manchón, D. Joaquln López del 
Culillo y D. Antonio Romero Beardo. 

Isaac Peral. 

(Pig. '57.) 

Elle es el retrato del eximio invenlor que h. tenido la dicha 
de ve r coronad, I U ob,a. El 7 de Junio d~ 1890 ler:!. una 
(echa recordad .. con jc1bilo por lodo e.paflol a~"nte de 1 .... 

glorias patrias. 

Nosotro. creemoa que lieri de la u lisfacdón de nueatro,s 
sUlcripto res el Cl,.ue fo rme parte de la gale.ía de car1i.11I y de­

mis uplllole. notable. que vamos publicando. Peral tiene me. 
recimiento. de ,obra para formar en ell ... 

Bandera del Bata1l6n de Zuavos. 

(Pág. 26r .) 

La bandera del batallón de ZUavOI fu~ bordad. en un 

eonvento de Vi,ne y <eplada a l batallón por la Infanta Doh 
Mada de 1 .. NiC'O·u. Se b.endijo .olemnemente en Suria el 1.0 
de Julio del 73, en presencia de 10$ I nflntetl; de'pul!. de $U 
bendieión, 1, tomó D. Al fonso, y df lante del altar la entregó 

al comand«nte l1e Zuavos D. Ign«cio Wib, el que, un me. 
mb lude, murió .brando '~ eLla. El 9 de Ju lio del mismo 
ano 73 recibió la bandera $U bautismo de fuego, siendo apa. 

drinada por lo. lnfantu; tuvo éSle lugar en el combate de 
Alpenl, en una pl»ici6n que defendla dicho bat«Uón y en la 
que se encontraban presentes SS. AA.; desplegada al lado 
lUyo recibió el primer halazo. De.pub de baber re(buado al 
enemigo que con ímpetu y arrojo lrató de apoderarae de la 

poI;ción indieada, los Zu .... os, , los gtito. de l"i .... el Sagrado 
Cora:r.6n de Juds!¡" ivala Virgen Inmaeuladal ¡"i". C«rlos VllI 
I"¡,,a P'o IX I ¡viva nuest ro Geoerll en jefe! se tira ron al 
as«ho de ~nas cuas cerca de dicho punto, doude parte 
del enemi¡o se habfa refugiado, y de hu que 4 pesa r de la re. 

l iatencia que dicha fuerza enemiga hizo, se apoderaron muy 
pronto. La columna enemiga era ladeCabrinet'l,el cual jefe 
habí. muertQ de Un baluo al cnl rar en .Alpenl, e .. ,i al pr in 

• 

• 

• 

• 
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C¡,);O de la acclOn. El .c~undo bal.UÓn de G~ro"l. al mando 
de 1" ¡nl r~p¡do Jere Augue t y con sn bizarro COmo.nd~nle 

Villa de Vil.dru , J. cabeza, le baIla Ilrnb;~n heroieamente 
en la población, dualojando .1 enemigo, una Iras olra, de 

las enu que ocupaba. Poeu e rlln y. 111$ que les <lj uedablln; 

pero enlre CIU pocas h.l>fll una que, PO' '" vcnllljotfsima 
• 

po.ición y por 5f' c .. ! inexpugnable, era donde se habla refu-
gi.do l. cui totalidad de la lueru republicaM, y desde donde, 

con 'alea venlaj .. erel" pode. c.pe'" la llegado de . dne.",', 
Lo, Zunos buacaban i,ndlilmenlc J. mllnera de apoderarse de 
dicha caSi, P"eII que, c:areciendo en ab.olulO de Il'lillc.la, no 

• podfa .hri. brecha, yen es .. condiciones era d ilicilisimo y 

m$\a que temerario el ..... lto, P"CI que el cont inuo y certero 
fuego Ilel enemillo lo impedCa. I'or 6n y en medio de Unll 
lluv ia de baJ .. , el comRndanle de ZU:>'VOJ D. Ig""cio \V,b 

.. lIa .obre unA II,UrI.1Ii IR que dllba al plllio de la CaBn y aren­
ga. á In (lIe.u. para el uallo; pero al ve r lA excitllci¡)n por lo 
lemerario de la cmprua (pue¡ qlle una vez ~n el patio .erian 

.brandol por 1111 enemigo.), coge la bandera y a l g rilo de 
'IÁ u lvarlal . , 1/1 tira 11.1 plll io IlI n ~:1:ndo!e tras de eUa; el mismo 
ejemplo .iguíeron el cn.pilán Giner y todos 105 derná. ZUlI.vOI 
qu,", allí le hallabani el enemigo, p:umado de tan inesperado 
y temerArio ataque, y atr ibuyendo 1/1 ondla de 101 nueslr(» , 

. algulla ci rcunstanciA (""'orAble 7 Ulraordinllr;a (co'no llegada 
de nuevos ,efue'lo, 6 1I1go ns!), ~rdió el 'nimo y se rind,ó 

de.pu~. de una corta resistenciA. Con la toma de diel' A C'SI. se 
decidiÓ la viCloria , pues aunque quedaron algunas fuer&aS ene· 
mig .. qlle,en d,ferenlu easu se defendían, fut Ula unn resiso 
lenda muy d~b, 1 y q\le concluy6 tolalmente á la una y med,a 

de la noche, en q\le se di.par6 e l tlhimo liro y cayó pri~ionero 
el tlli i,no soldado de la columna Cabrincty. 

Otro de lo. recuerdos que no puede mellos de mencionarle 
al describi r. la h istoria de la Glorio.a bande .... que con tan he­

roico. heehol habla empezado .u caml"' rt~, Cli el recue rdo de 
la toma de Ig\lalnda, aeaeeida el 18 de Julio del mismo afio 73. 

• Eua ciurlad e~laba eduda de obru de defensa que la hacian 
eui inexpugnabl~. Mlent ru el Jefe cllr1ista Mi ret que diri­

gía el aaal lO, penetraba en Igu.l.da por l. parte NE .. el co· 
mnndante de Z .... v('* O. Ignocio Wila, con dOB compartías, eIJ­
calAba l>or Olrll par le (bajo un fuego mortífero) la lIlta mu­
rlllla que le. seplrAba del inlc rior de la ciudlld: el reato de $U 

bMall~n y parte de lu demn. (llenAS penet rllblln poco á poco 
en e!la por dife rente. p \ln to •. Intl t;1 describi r las mil heroici· 
dade, que a¡1I le prelenduonpor UIIOll y OlrO$. Al dCa siguien­
le de hllbc r ent rado en (¡¡ualada se hal1l1ba Wils con una pe. 

quella putc dc 101 ZUUOl junto á la Rambla. :S. cuya en. 
Ir~da de 111. calle habran levantado los cnemigQ$ \lna ' formi. 

d.ble barricada, dcfend id. por su, do. h ílera$ de c:aul,de que 
el enemigo enab. J>O'e.ioh.do: cu.ntoa in tel)lOlIlc'ihidlln pa .... 
lomAr dicha barricada, eran inti tiles, pues cuanlOll" 4 ella se 
acercaban calan en el ac to, y asi.e dcsi,tia de volver 4 ha· 

cer n\levos en .. yos.; pero el ccynandnme \vil" q\le no .CO­

nada 01»t4culO11, intentó el ualto con un corto ntlmero de 
hombre.; al lado '\lyo itia el abanderado ¡¡féter Defrancc 
(<¡ue hablA . ido iMtr~to r de Don Alfonso en Roma, c\lando 
dicho Infante entró 4 Ic rv;, en loa Zuavos). Tln pron to como 
4 la barricada lIeguon, Derrance cayÓ muerto, ' y \vil, sin 

desanimanc (y aunque herido tambi~n) coge la bande ra Al 
momenlo y animando 4 101 lUYO', uanUt con ella Mspleg-ada 
El fuego ellemigo caCIl ta" n\ltrido, que en im(>O'ible aalvane, 
Y e l b ravo comandante Will, atravesado por mi l bala., cayó 

muerto, abru.do 11; . " ullndera Y ,ap4ndola con 'u cuer?,,: 
igual .uerle si lt'uieron lodo. 101 bravos q \le le acompanaban, 
quedando por lo tanto abandonltda dicha barricllda, 10 mismo 
que la banderai y como nadie p \ldo en aquel enlonces aeer_ 
can e' la barricada. le ignoraba culil hubiera sido JI. suerte 

"-' - -- -
de diel,,!. hnn(le l •. Mucho ticmpo quedó dU, . in mll.s guaro 

dia que \In muerto. huta <¡\le po r lin 101 ZlIavo., hAciendo bo. 
quele. de cIJa en calll 7 10mdndol .. ana " una, delllojando de 
ellu a l enemigo, qlle IC retir6 de la RlmblR. lIegl ron " la 1».. 
rricadll. . duenos y. de todA aqllclll polición_ AlIlas CO$';, fue_ 
ran 101 ZUIVO' ti. rec0lt'er 101 muertOI de la barricada, y .111 le 

delcubrió el prc-c:iOlO I:eplia ilo q ue , muerlO 1" comandante, 
habfa podido oc"ltar a l enemigo: ru~ preciso un ve rdadero CI' 

fIleno pAra hlcer IOII~ r la enu llgrenlada bandera de IUI 

brnot. . 
En 10dOl 101 lucuivt* combatCl .l:1 banderA de 10cI ZuavOl 

tomó IU glorio'A pArte. 

~n el fuego de aande." aClecido el4 de Junio del 74, y 
en el cual el ualall6n de Zuavos fu~ diezmado, clyó hrrido el 
abanderado aJrt . ez Collm.; y reeogida 111 bandera por el 

comandAnte Gintr (11Ice50r de \Vil.), que al mlly poco tiempo 
cayó lambih berido de muerte. Ca bandera entonces (ut 111_ 

vadA p'" 1). AUglllto \Vi!. (h.rmono dd difunto D. Ignacio), 
qlle lit. recogió cui 4 101 pies dd enemigo. 

0 08 :1 bm nderndo. mál murieron en a iras combalu. 

El submarino en seoo.- El submarino a flote. 

, 
Para ."i.race r mejor la juua curiolidad de n~.trOllectores 

de conoccr el submar ino, puulicamOl etw' dol ¡iminl.! , ade. 
máJ de la I\lella. Todu .e han .acado de fotografías toma­
da. del nat\lra1. 

• 
Paginas de un carlista. 

(l'IIig •. 268.26<).270.) 

• 
El la contin\lación del episodio que empezamos IIi publicar 

CII el ntlmero paudo, debi~ndo$e la il\ls"aci6n al reputado 
dibujante PelUccr Mon.cny. 

, 

LIBROS RECIBIDOS 

LO QUE PIDE E L OBRERO.- Debemosá lumabilidad 

de D. JOI~ de LiUn IIn ejemplude IU librilo titlllado l# fue 

pid# ti #6rtr#, compuesto de arlfc\llol publicados an tes en El 

801#11, Y cuya obr. \111. dedicada al ' representanle de OUCSITQ... 
Augusto jefl!, Sr. obl arq \l~1 de Cerralbo. 

E l lib ro ella perfC-C:la mente escrito, como lllido de III pluma 
del Sr. L iMn, Y lralll. con lumo tino y delic:adel.ll. la cue.tión 

palpitante de 11 un ióu y benevolencia entre el capital y el Ira· 
bajo. 

Crecm(» que el libro IICr" del agrado de n\le.t rol lectores, 
por lo ~ue no. tomam(» la libertad de recomendirselo. 

Lo lenemOll en nUCltra Admini"n ción, y.e vende a l precio 
de \lna pe4Cta. 

-
IMPRESIONt;S DE CAMPAMENTO.-Tat es el titulo 

de una colección de cartu ucri lu delde Lo, H ijar~ por don 

Calla Bubll," Laguertle la, eapit'n.tenienle d~ Jnfl n lerla y 
d irector de ta notable ' reviull Estudjios JlfiJilar tl, de To· 
ledo. -

El auto r rlemueltra en SUI cartA. Un uprrit \l mil ita r de ,alto 
vuelo Y un g 'U(o tile rario de primer o rden . . 

Le agrftdecemos 101 dos ej emplares remit idos 4 nuestra Ad. 
minillnCión, Y le de~eamo. mllchoa Inurol, milis en '"$ afieio· 

nes lite ra rllll que en '" eartera milila r. VII V. ubr! el por q ll.~. 

• 
• 

• 

, 




